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				Véase: José Cadalso. Los eruditos a la violeta. O Curso completo de todas las ciencias dividido en siete lecciones para los siete días de la semana (Madrid: Antonio de Sancha, 1772). 
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				Véase: Lucas Mallada y Pueyo, Los males de la patria y la futura revolución española ( Madrid, 1890). )
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				La disciplina de Éstética forma parte desde siempre de los planes de estudio de la carrera de Arquitectura. Su inclusión parece tan natural y lógica que ningún legislador ha osado eliminarla. Sin embargo, su carga docente es muy pequeña. Se enseña en una sola asignatura que, además, comparte tiempo con otra materia afín, la Composición, de forma que se ha consolidado como una sola, Estética y Composición. Esta última, en los últimos tiempos se ha independizado e incluso da nombre en muchas escuelas a un departamento, de Composición arquitectónica.

				Cabría suponer que su importancia, indiscutible en teoría, implica un aprendizaje de sus contenidos principales. Sin embargo, varios problemas se conjugan en contra de este propósito. Entre otros, y no es el menor, está el menosprecio generalizado, en nuestra sociedad, de todo lo teórico que suponga, además, un esfuerzo intelectual, cuya practicidad sea dudosa. Por otra parte, está la escasa preparación de los arquitectos en esta rama del conocimiento, con lo que, con frecuencia esta disciplina está en manos de profesores no arquitectos, que no comprenden adecuadamente su aportación en la formación de sus alumnos. Y, finalmente, por centrarme sólo en tres asuntos, está el escasísimo interés de los futuros arquitectos por unos temas especulativos, muy lejos de su formación básica preliminar, por no decir su absoluta ignorancia de las cuestiones humanísticas que, desde el bachillerato, o como se llame ahora, las deja de lado, prácticamente. En el fondo, piensan que sobre gustos (que es otra cosa, derivada quizás de la estética) no hay nada escrito (es lo que ignoran, generalmente satisfechos) y, que, en definitiva, cada uno cree que el gusto es mío. No exagero. Mi experiencia docente en este tema me afirma en lo que digo, con desencanto. Creo, sin embargo, que la enseñanza de la estética, es una obligación de tipo ético, contra el abuso de lo superficial, que hacen de las escuelas, una casa de citas. 

				Cadalso señaló hace tiempo, antes que lo hiciera Mallada, como uno de los males de la Patria,1 el de los eruditos a la violeta,2 que ya entonces constituían una plaga. Si hoy se ocupara de ese tema, el de la educación superior universitaria, y conociera la influencia de las redes, que permiten salir del paso casi sin esfuerzo a los usuarios, citando de pasada autores que desconocen y desde luego no han leído, haciéndose pasar, a la violeta o la rosa, da lo mismo, o es algo parecido, como autoridades en estética a tantos que, en sus palabras, sobre todo, y en sus hechos, demuestran su escaso dominio de ese tema, y de tantos otros. Aquel dicho de… díme de que presumes…, viene, aquí, a cuento. Como viene el decir que la estética de uso, la que se aplica, tiene mucho que ver con otra disciplina, también menospreciada, tanto como citada, por si acaso; estoy pensando en la ética. Entre ambas se produce un conflicto, diría que de intereses.

			

		

		
			
				Doctor arquitecto. Profesor Catedrático emérito de la ETSAM, Universidad Politécnica de Madrid (UPM)

			

		

		
			
				El gusto es mio. 

				Sobre la estética real

			

		

		
			
				The pleasure is mine. On the actual aesthetic

				Miguel Ángel Baldellou Santolaria
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				Miguel Ángel Baldellou Santolaria. El gusto es mio. Sobre la estética real, pp. 119-121

			

		

	
		
			
				Véase: Adolf Loos, Ornamento y delito y otros escritos (Barcelona: Gustavo Gili, 1972)
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				Figura 2. Parte de la serie La Città Nuova (1914) Publicada en Antonio Sant’Elia “L’architettura futurista: manifesto” © Antonio Sant’Elia 

				Fuente: Wikimedia. 
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				Se podría resumir el antiguo debate entre tradición y modernidad de finales del siglo XIX como el relativo al estilo; es decir, una cuestión de estética, o estética y artística; en el fondo, sobre la condición artística de la práctica arquitectónica, porque los cambios técnicos y sociales producidos por la Revolución Industrial no permitían ya el ensimismamiento.

				Se trataba, concretando, de saber cuánto de arte podía admitir la arquitectura necesaria. Y, en consecuencia, en qué consistía lo artístico en la Arquitectura. Y necesariamente, la carga recayó en el adorno. En lo más prescindible, en lo añadido. En consecuencia, se separó lo artístico de lo esencial. Lo formalmente estructurante, de lo explícitamente característico; el carácter quedó fijado en la memoria como lo que, visualmente, era significativo. 

				Tardaron tiempo, los arquitectos, en reaccionar a esa trasposición del significado hacia lo periférico, pero la reacción fue vigorosa. Las vanguardias históricas pusieron las cosas en su sitio. La arquitectura era un arte, pero implícito en el espacio que construía. (Fig.2)

			

		

		
			
				Aquello que contribuía a su percepción, era lo artístico. Admitiendo el ornato, de momento, como una contribución, pero generalmente prescindible, estrictamente superficial, se trasladó el problema a lo sustancial, perdiendo peso en consecuencia, lo adjetivo.

				Era necesario revisar el carácter artístico y estético desde una posición que se revistió como ética. Lo que la arquitectura debía ser, y parecer, era honesta, moralmente aceptable, y, en consecuencia, ideológicamente conveniente, incluso educativa. Fue precisamente un discípulo de Wagner, que consiguió unir en su obra el ornato y la estructura interna en una obra total, quien propuso que, definitivamente, para un moderno, 

				El ornamento es un delito, un crimen.3

			

		

		
			
				Miguel Ángel Baldellou Santolaria. El gusto es mio. Sobre la estética real, pp. 119-121
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				Véase: Antoni Gaudí, La originalidad es volver al origen: Aforismos (México, D.F: Editorial Verdehalago, 2018).
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				Véase: Jose Antonio Coderch, “No son genios lo que necesitamos ahora”, Domus 384 (noviembre, 1961), 1. 
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				Figura 3. Interior de la Villa Müller, Praga, 1928-1930. Fuente: The Albertina Museum, Vienna.

			

		

		
			
				Figura 3. Dibujo del proyecto para la Sagrada Familia realizado por Antoni Gaudí. Fuente: wikipedia. 
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				Había que prescindir, según dictó Loos, de lo superfluo. Ya no sería necesario esforzarse en revestir la arquitectura con algo innecesario, aunque, quizás, fuera conveniente. (Fig.3)
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				Un paso más consistió en valorar como aportación artística, la ausencia, dejando el peso emotivo a lo vacío (incluso de contenido). Ya lo menos fue lo más. Lo más fue menos. Aunque también es cierto que lo menos es simplemente, casi siempre, sencillamente, menos. Como también lo más, suele ser consecuencia de no saber ser sencillo, despojándose de lo prescindible. En realidad, la cuestión no está en sus extremos, sino en algo más difícil. En el centro, ni más ni menos. Si, efectivamente, desde hace tiempo, no son genios lo que necesitamos ahora,4 cada día parece más evidente que sería conveniente considerar que un genio, alguien original, no es quien dice serlo (casi todos lo piensan y, además, lo dicen con descaro), sino quien vuelve su atención al origen5 (Gaudí, dixit). 

				De hecho, no hay estética sin ética, pero tampoco ética sin estética.

			

		

		
			
				Miguel Ángel Baldellou Santolaria. El gusto es mio. Sobre la estética real, pp. 119-121
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